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E · hiología se ha llamadu /urmil~', encerrando bajo e::,ta l:iola frélt>c 
multitud de cuestiones de la mayor complexidad y trascenden­

cia, al modo con que los séres organizados perpetúan, al reproducirse, 
lo camctére que reduieron de sus antepasados, 6 los que al individuo 
on peculiares. 

contecc, por dc~graciil, tille en é ... t,l, 0mo en otras muchas cuestio­
nes biológica. , sc han ,'í tu muy á menudo surgir una tras otra teorías in­
rrenío as que, rc\'c- tida con bello ropaje, han autivado inteligencias pri­
vilegiadas, creado pros~lit(y, y formado un caos en el que no se sabe ya 
d6nde encontrar la lUlo De c ~ ta confusion, in embargo, bastante se ha 
adquirido de ven.1all, y mucho existe en el t!ia que ha servido de base pa­
ra estudios sério. , y que pucllc aprovecharse para deducciones que vcn­
gan á encontrar extensa aplicacíon en las ciencias prácticas. 

Al elegir cuestion tan V:1sta 01110 punto de Tésis, 110 ha sido mi áni­
mo traer al papel el inmell~O material ya acopiado; tampoco pretendo 
contrariar teorías, ni ménos fundar leyes sobre base tan deleznable: solo 
he deseado recoger JI =' re. ultados de la 00 ervacion, ometerIos á un an,l­
Ji is dirigido en sentido e::ipe ial ]I;H:1 mi intento, }' buscar las deduccio­
nes que puedan scr\'innl~ cumo materia de Medicina legL11, bien sea in ~ 

terpretando el criterio lk nucstra kgislacillll, P,H<1 apoyarlo 6 contrariar-
1<,. bien sea suministrandu al médico datos que le puellan ser en algun 
modo útile~, cuando haya de descmpcitar la delicadas tareas que comu 
1 erilo le son encomcllrladas. 

Este es mi intento, y la. pa!abra~ que aea!> de a ~cntar encierran el 
programa que deseo scguir en el prc 'cnte e~tudill. 

Las cuestiones relatiya ~l. la herencia se encuentran íntimamente liga" 
das á las de la g-eneracion, y . ahido es lo atrasada que la ciencia se halla 
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en todo lo relativo á embriogenia: por esto no me remontaré en mis es­
tudios á las árduas y dificiles cuestiones que ahí se encuentran. Toman­
do por base aquellos puntos que la ciencia ha aceptado ya, se puede lle­
gar á deducciones confirmadas por la práctica. La zootecnia, cuyas ma­
ravillosas aplicaciones se encuentran basadas en el conocimiento de las 
leyes de la herencia, me servirá de mucho en este escrito. 

* 
* * 

E la herencia propiedad inherente á la existencia de la especie, y la 
mejor garantía de la perpetuidad de sus caractéres. Tomada en su más 
lato significado, y con iderándola desde los más bajos peldaños de la es­
cala biológica, puede decirse que la herencia existe al reproducirse un 
organi mo elemental, semejante al que le dió origen por fisiparidad, 6 
poseyendo los mismos caractére fundamentales que aquel en cuyo seno 
!)e dc arrolló. 

Pero no quiero tomar la ue tiun desde un punto tan remoto, pues 
que en ese lugar muy poco má se saLe que lo que se ve, y quiero con­
,'iderarla en organismo má complicados, cuyo modo de reproducirse 
pueda pre tarse á comparaciones útiles con la reproduccion del hombre. 
r la trasmision de us caractére á los séres que de él descienden. 

E un hecho ahora innegablc que las planta cuyos caractéres son nor­
malmente tm mitidos de un individuo al que le ucede, por cualquiera 
de lo modos de reproduccion, han dado podero o contingente á los es­
tudio rclati,'os á la herencia sobre todo, con las experiencias que la hor­
ticultura ha emprendido, con el objeto de obtener re ultados lucrativos. 
:\fencionaré olamente algunos hecho.', 

Lo \'egetale de da es superiore ó inferiores, al reproducirse por se­
milla.' ó por e taca, darán siempre individuo' que no tendrán más de­
cmejanza con el a cendiente, que la que pueda imprimirle el terreno, 

el clima, ctc" en donde hayan de ,i\'ir y que pueden hacerle perder mu­
cho 1t; aqucllos de u, caractére' que no sean fundamentale . 

Los \'cgetalc cuyas formas ha modificado la mano del hombre por me­
dio de la fecunclacion artificial ó con el injerto, entran en otra categoría 
que, alejándolos de lo que he citado arriba, pre 'entan muchas semejan­
za en cuanto á u reproduccion, á la manera con que lo hacen lo 
animale, E os caractéres son lo que pueden deducirse del concurso de 
105 indi\'iduo de variedad distinta en la mi ma e pecie, ó entre especies 
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un mi mo éner \. Puede decirse que de de e te momento comCllza­
á c nsidernr la du lidad de proO'enitore , porque hay dos indivi-

o • cada uno de 10 cu. le lleva su continO'cnte ai lado á la gencracion 
p r lo mi 111 á la. hcrencia; no uccdicndo otro tanto en los casos de 
cundacion de do individuo idéntico, con diferencia 010 de sc,'o, ó 

la fecun acion recíproca dI;: 1.1 planta hemafr dita . 
Lo ca .í que aludo no hacen conocer que no tod.1S las \'ariedac1""'s 

m /. un ubvariedades de una c pecie puedcn dar orígcn tÍ un sér l1UC\'(), 

. o que e ,e in re ultados entre individuo aun muy pr6ximos. que ó 
,o e mezclan 6 dan product nI" su ceptibles dc con cnar. e, inu me­
liante uidados e.' e ivo . 

L producto de e tas unione se habian llamado mc tizos, y ho)' 
co tituyen lo que 10 horticultore llaman híbric1o~, comprendicndo aquí 
1 uni nes no solo de variedades di tinta, sino tambien le especie áUll 

re ota. La hibridez en las plantas ha levantado ba-tante' dudas sobre i 
e po ible u p rpetuidad natural. r consta para toclos que i los cuid.Hlo~ 
del hombre llegan á faltar, el nuc\'o producto, cuando C' proveniente de 
di tinta varicdades-no de e pecies-y se encuentra abandonad á sí mi -
mo, vuelve lentamente á alguno de los tipos primitivo : ~e cree que tiell­
de má frecuentemente al tipo ele la planta femenina que al ele la planta 
masculina que le di6 orígen: la union de specics distintas es con idera­
da como de eluracion muy tmnsitoria. 

La fuerza, en ,'irtud de la cual yernos vulver al tipo primitivo los pro­
ductos de uniones artificialcs, se ha llamado atavismo / fuerza que ¡}(Ir 
nlgunos con. iderada como antagonista tll! la herencia, ha sido mirada 
por otros como dominando por completo)' teniendo bajo. u imperio h 
fenómenos todos elc la con cn'a ion ele las e 1 ccie : más adelante "oh' -
ré á tocar esta. cue tion. 

* 
* * 

Prescntan los animalcs, en el moclo de rcprotludrsc multitud ele he­
(.hos muy dignos de Ilamar la atencion. Los de las clase in[eriürc e 
reproducen bajo condiciones muy semejantes á las planta., y . u e tudio 
no ha preocupado tanto .i lo naturali tas como el ele lo animalc Sll}J­

riores. 
Las c. pecie~ domé ti ca ... , fucnte inagotable de riqueza para el humbre, 

han hecho que ~:)te fije sobre clla~ 11 atencioll, r qnc estudiando la c 111-
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diciones bajo las cuales viven y progresan, haya establecido reglas para 
sacar de la herencia el mayor partido posible: estas reglas, ó mú bien los 
hechos de observacion en que se basan, son de grande interes para mi 
intento. 

Dice Mr. Gayot, hábil zootecnista, que: la herencia el á la ves ti punlo 
de par/ida de loda mejora, tI origen de lodo deterioro, y el medio por excelencia 
de flrmaezon y constriJacion de las !Jumas razas. 

La conviccion tan completa que Mr. Gayot manifiesta al formular es­
tos conceptos, indica. lo mucho que de la herencia se puede esperar cuan­
do se trate de perpetuar en los animales una mejora, y lo que se le debe 
temer por la trasmision de un defecto de organizacion ó de otra natura­
leza. Pero preciso es buscar ántes los fundamentos de esa aseveracion. 

Que por la herencia se trasmiten las cualidades adquiridas aunque és­
tas sean accidentales, esto es, dependientes de las condiciones extrínsecas 
del individuo, por el medio en que vive, es indudable, y las razas anti­
guas en su vida salvaje dan de ello prueba completa. Se sabe que las 
buenas cualidades de los caballos árabes se consenran perfectamente, tras­
mitiéndoselas de padres á hijos, sin que la mano del hombre tenga que 
intervenir en su conservacion; de este modo se explica la existencia inde­
finida de las razas en el estado de libertad. Las experiencias de los que 
se dedican á la crianza de ganados, vienen á suministrar nuevas prue­
bas. 

En el dia existen razas con sus caractéres peculiares, y que han tenido 
por orígen la casualidad, primero, y despues la industria del hombre: ci­
taré un solo ejemplo. 

En una época en que tenían alto precio en Francia las lanas finas, 
apareció en un rebaño de Mauchamps un mestizo cuya lana sedosa y lar­
ga hacia notable diferencia con el vellon de sus compaiíeros: este indi­
viduo, flaco y raquítico, parecia destinado á una muerte próxima. La 
circunstancia de no parecerse á ningun otro, 110 fino de su lana, hizo 
surgir en la mente de l\I. Graux la idea de perpetuar este camcter extraor­
dinario para buscar una raza. Rodeado de cuidados guardó este borrego, 
y 10 unió con varias ovejas: vió, con gran placer, que resultó un par de 
distinto sexo, con los mismos caractéres de la lana: se cledicó despues á 
neutralizar la debilidad congénita que estos traían, y llegó á obtener pro­
ductos de robustez completa, que tenían como carácter de raza la lana 
sedosa que la casualidad presentó en el primer borrego: desde entónces 
existe la raza de Mauchamps gozando de toda su autonomía. 

Como éste, otros muchos ejemplos encontrariamos en los libros de 
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otecnia, que vienen á apopr 1. primer,l parte de 1:1. }lraptJ ioion de 1\1. 
J Y t, Y que omito lar no er c1ifll o; pero crco que el que acabo de ('Í­

t r b tad ara compr ndcr la ju ticia de },1, mcncion. da IJrop -ici')I1. 
¿ue 1:1. herencia es el orígen de todo lClC riur , lo \·cmo. entre los alli-

1 le reducid á la domc tici hd, r que, no uidado debidamente, 
le h. quitado del medio apro¡ iado en donde la l1aturalcz, le co­
" I.u traerlo á otro medio m ~n() conveniente: comienza por de­

l Ti rar e el animal, tm l11itiendo el defi cto á la próxima generacion, 
IUC viviendo á sn \' z en idéntica condiLioncs, acaba Ior c1egenelal' la 

r za}' por perder mucho lle u principales car, ctérc. }:n el hombre e'i 
m sen ible e te deterioro y de pues \'oh-eré á 11 tInar obre ell) la atcn­
ion. 

I ... última parte de la proposi ion dc ~J. ()ayot, debe. r má extell a­
mente e tudiada )' explicada, porque ha ido en 'u c cnciJ. m'ís vigoru­
samente combatida. Declarando que . e11l11.:dio d\! crea ion y COIl.ena­
don de las buenas razas, tiene que chocll' neccsariamcnte con las ideas de 
l(Js no-trasfl rmi tas, filiándo e entre aquel! que, on ecucnte con las 
ideas de 6 Ir. Darwin dC:;t;an "cr un aráctcr iquiera, un he ho al méll( s, 
que indique la crcacion (lcfilliti"a ele una variedad c II caractéres tale, que 
pa an o de intermediaria entre e pecie ye p cit" llegue (r er l! pecie nuc­
\a, y venga á decir la última palabra en plO oc la hábile teorías de ~ Ir. 
Darwin. 

Me saldria del plan que en e te c1)tudio deho seguir, i tratara dI.: expli­
car los moti\'os que me hacen 110 mirar con simpatía la idea' tra formi -
ta ó de la seleccion natural; y para colocar lne¡ pal,lbra' de :Jr. Ca)'ol cn 
el sentido en que deben estar, tengo solo que insi lir sol re la influencia 
que puede ejercer el nlllZ'islllo para b. desaparicion de una. mejora ya obte­
nida. 

Las últimas ideas en zootecllia, 11.111 \'cnid á colocar frente ,i frente la 
herencia y el atavismo, y 1 partidario. de una idea se han e forzado, 
como siempre sucede, en nulificar 1 . argumentos en f.t\'ur de la idea 
contraria. Pero los hechos, con su grande elocuen ia, ban pcsad I á ve­
ces de un lado r .í \'eces de otro, proCl1randll el lo ar la idea cn e e tér­
mino medio que la lógica siempre encuentra C0111(1 la r llltanlc del cho­
que de ideas contrarias. ~e tiene COllW una 1 )' incolltron~rtible que lu~ 
semejantes producen semejante; pero t,ullhi\;;n e.-¡ ten hechos que \' llW 

todos los dias y que hablan en fiwor de la ley cnntrnria, e to e : que \lO 

. iempre los semejantes producen cmcjal1 tes. Lo' que pinan de sta 
manem, dicen que el at:wi ll}(¡ es fncrz.\ incunlrarial·l , r c¡u . l h dl(' 
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que la desmienten son pasajeros é inestables: los que sostienen la heren­
c:a, invierten la argumentacion. 

En mi concepto, no se puede negar la tendencia á retrogradar, que se 
llama atavismo, y su existencia es la mejor prueba del poderoso influjo 
que posee la herencia. Creo, en efecto, que dada una pareja de ani~a­
les, si no son hermanos, no pueden tener en igual proporcion los gérme­
nes de cualquiera facultad hereditaria; que si cruzados los descendientes 
entre sÍ, llega á aparecer algun carácter que solo se vió en un antepasado 
más 6 ménos remoto, esto consiste en que ó se debilitó en uno de los 
padres la influencia que se oponia al reap2.recimieento de aquella facul­
tad, 6 en el otro se aumentó la fuerza, sea por la union con un individuo 
de id¿nticdS tendencias, sea por condiciones extrínsecas favorables, y vino 
á aparecer. el carácter de un antepasado remoto, dando un paso hácia 
atr:ts. Esto, evidentemente, robustece el calácter que la herencia dá á los 
animales, de formar productos semejan~es á los suyos. 

Como condicion ese:1cial para la perpetuidad de algunos resultados 
obtenidos por herencia, deben exigirse dos cosas: la una, que se dirige á 
la esencia misma del fen6meno: que los semejantes se crucen solo por 
consanguinidad; r la otra, dirigida á las circunstancias accesorias del 
mismo fenómeno, es relativa á las condiciones de existencia de los ani­
males reproductores. 

Si se recuerda cómo se han llegado á formar todas las variedades de 
animales que se llaman razas nuevas, perpetuando cualidades que son 
útiles al hombre, se convendrá en que la union entre consanguíneos es 
la única garantía posible para la perpetuidad de algun carácter suscepti­
ble de trasmitirse por herencia: los hechos más curiosos registran los au­
tores de zootecnia, en apoyo de estas ideas. 

En la especie ovina se ha formado los merinos de larga lana de 
Rambouiller r los de tamaños gigantescos de Gilbert, procurando, de la 
manera m,ls escrupulosa, las uniones entre consanguíneos, y cuidando 
de excluir ele la reproduccion á cualquier individuo que en algo se apar­
tara del carácter que por herencia se trata de conservar. En la especie 
bovina existe un hecho que con frecuencia pasa á nuestra vista, pero gue 
pocas veces nos llama la atencion: hubo en \Vurtemberg una familia de 
vacas lecheras ele color todo negro, pero con una faja blanca rodeando el 
cuerpo por la mitad: la manera como se obtuvo fué, habiendo unido una 
primera pareja que poseyó esta singularidad, y despues á los hijos entre 
. í, hasta conseguir como peculiar á esta familia lo que no habia sido sino 
un accidente. Como cst()~, existen multitud de ejemplos en los cuales se 
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'e la necesidad que hay para conseguir una raz."\. de VGcas lecheras, com 
la de Ayr; una de caballos de tiro pesado, como la houloncsa¡ otra de 
carrera ligera. como la del caballo inglés; una de carneros de bella lana, 
como los outh-Down¡ una de cerdo de poco esqueleto}' mucha grasa, 
como la de Essex; otra de gallinas que nunca se encluccan )' ponen mu­
chos huevos, como las hamburguesas, etc .. ctc., de la cuidado~a selec­
cion artificial; es decir, de la union entre consanguíneos)' la exc1u~i n 
de cualquier individuo que pueda introducir algun elcmento nue\'o en 

la generadon. 
Algunos autores han opinado que la consanguinidad entre los anima-
trae su degeneracion, }' ven en esto el mejor modo de hacer desapare­

cer los animales útiles, Pero esta idea que más bien habia nacido de jui­
cios formulados a priori, por semejanza con lo que se dice del hombre, ha 
sido victoriosamente combatida por Huza;d, y hoy no ~e toma )'0. á lo 

sério. 
Si no hubiera otras argumentaciones que opornerlc, basLaria traer á la 

memoria lo que pasa con los animales en el estatlo sal\'aje. En éslos, cu­
yas hembras se reunen por grupos al rededor de un macho que por su 
vigor ha obtenido el triunfo en el combate, In. con_8nguinidacl es siemprc 
la regl~; bastaria, por último, v~r lo que po.::>:'.. en nU"!.3tras ave' de corral, 
donde el mormoni mo establ~ci6 sus rcal':!s desde que e:~i&ten e::'tos ~ni­
male. Aunque nadie toma á lo sério esL1. idea, he querido llamar sobre 
ella la atencion, porque debo tocarla más adelante. 

Para terminar las generalidades sobre hercncia en~re lo animales, quie­
ro decir algunas palabras sobre dos puntos que ele drtúl1n el papel ele la 
herencia; esto es, la tendencia á de~ap:ucc·.:!r el cadclcr obtcnido artifi­
cialmente por los cruzamientos y la formacion de híLrido , 

Decia yo que es preciso tener en cuenta las circunstancias extrínseca, 
de un fen6meno para saber la influencia que soLre su proelnccion puedan 
tener: pues bien, no cabe duda que el modo de vivir ele un animal , d 
clima que habita, la naturaleza de u alimentacion. etc., le pueden im­
primir tales modificaciones que. arrastradas por el tOrfl:llle de la gCllcra­
cion, lleguen á formar un carácter en la suce ion. .'i cambiando de i­
tnacion el animal, llegan á faltarle los cuidados que ,lJ1t"5 tenia y cambia 
todo su modo de vivir, pronto se verá que 1 s cnracl ~res alcanzados se 
irán borrando con la misma rapidez con que se formaron. 1~ 'to, que e 
lo que se ha llamado abandonar al individuo á sus propio csfuerzo, im­
plica en general la aparicion de acciones contraria á aquella Lajo cUfl 
influencia vivia, haciéndole retroceder: e-to indica, n la tendencia del 
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atavi 'I1W :í de hacer lo que la herencia fornló, no; sino la herencia mis­
ma, encaminada bajo la accion de influencias de opuesta tendencia á las 
que ,1ntes siguió. De aquí se ha deducido la imposibilidad en que está 
el hombre de formar razas nuevas; deduccion arbitraria, porque no se ha 
"isto ha:,ta ahora que dada la igualdad de antecedentes se obtengan dis­
tintos resultados. Si el hombre consigue que no falte á una raza 1 obte­
nida el conjunto de condiciones extrínsecas que concurrieron á su forma­
cion, y usa de la consanguinidad para obtener una seleccion cuidadosa, 
aquella raza no desaparecerá. 

Por ~upl1e to que esta L'1.cultad le está limitada al hombre, y nunca Ue-
., g'a d <í formar variedades estables por la union de individuos de especies 

cjj::;tintas. E tos productos, llamados híbridos, son considerados como 
excepciones de la regla, y como tales, sin las condiciones apropiadas para 
la. vida de rClJroduccion. La ciencia no ha pronunciado aún la última 
palabra en cuanto ,í la fecundidad de productos híbridos; pero asunto tan 
importante para los naturali tas no lo debo profundizar, por no tener 
grande importancia p:ua el plan de este escrito. 

Las anteriore" palabras harán conocer que el sentido de la última parte 
de la proposicion ele .1. Gayot e', excluyendo toda idea trasformista: asen­
tando CJ lle la manera de obtener buenas razas es usar de la herencia; y 
diciendo que por ella tanto se trasmiten los buenos corno los malos cara c­
téres, da :í entender que se requiere un conjunto de circunstancias acce­
sorias para mantener una. mejora alcanzada y formar así lo que en zoo­
tecnia se llama una raza:.esto no destruye la influencia del atavismo, y 
rlJbustece, en "ez de desvirtuar la influencia poderosa de la herencia. 

* * ~ 

Ln' ún~ideraciolles en que ac~bo de entrar re. pecto á la herencia en 
lo' s¿rc. organizados, me trae por gradacion muy natura], á ocuparme 
de ella en el él' que tiene el lugar más culminante de la escala biológica: 
en el hombre. . ujeto en su modo dc "i\'ir á la variadas influencias de 
lo~ climas y de 1.1. civilizaciol1, se apartará mucho en la forma, de ]0 que 
p:lsa cn jos demá sérc, pero en el fondo "eremos confirmarse cada uno 
de lo hecho' que en aquellos e pre entallo Variará, pues, en todo aque­
llo sobre lo cual pueda tener alcance el medio artificial en que se encuen-
--- - ----------

1 L' o aquí de l.l palabra nlln, ~in apcgam1c mucho á la acepcion riguros:l que le dan 
lo nalurnli.,ta;, ~:n,) con la libertad quc e u a en zootecnia. 
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re colocado, y, además, presentará una série de fenómenos que deducida 
del uso de sus facultades intelectuales, á él solo pertenecen, por el pri­
ilegio que le ha valido la upremacía en la creacion. 

La palabras de :\lr. Gayot \'an á volver ,í encontrar aquí plena confir­
macioo; mas como el asunto que \'oy á tratar constituye la mira princi­

l de e te e tudio, debo entrar ya á ocuparme de lo asos médico-lega­
n donde puedan aplicarse lo principios que sobre la herencia acabo 

le tocar, hablando desde luego de lo matrimonios consanguíneos. 

1\-

* * 
Prevenía nue tro Código civil eJ.l la fraccion l\" de su artículo] 63, que 

es impedimento para contraer matrimonio el parente co de consanguini­
dad legítimo ó natural, sin limitacion de grado en la línea recta, ascen­
dente y descendente; que en la colateral igual ~e extiende á los hermanos 
y medios hermano, y en la colateral desigual :í tios y sobrinos y 'l'/Ct:-'l'er­

sa, en el tercer grado. 
Pero este artículo ha quedado ya dcrouodo por el arto 23 de la Ley or­

gánica de Adiciones con tituciollales', que en u fraccinn XI expresa co­
mo siendo impedimento para contr.ler matrimonio .. el parentesco de 
consanguinidad ó aflni lad entre a cendiente y de ccnc1iente~ en línea 
recta, y de hermanos carnales, con anguíne s 6 uterinos. " 

'in hacer mérito de las con ideraciones morales que el legislador ha 
tenido en cuenta al poner e tas traba ¡Í la realizacion de matrimonios in­
cestuoso', es aquí el lugar de examinar las razones científicas que pueden 
apoyar esta terminante prohibicioll. 

Ior mucho tiempo ha corrido en la. cien ia la idea de que la unionc 
entre consanguíneos traian al mundo 1 roclucto~ que ademá' de sus de­
fcctos físicos, se ,"eian con extrema frecuencia af~ctados de degeneracio­
nes intelectuale : la sordo-mudez)' el idiotismo, y todas las otras af~c­
done' mentales con ielas, han t(,mado de e la unione' una parle muy 
considerable para su etiología. 

No han h1.1tado dat e tadísticos que adn ir en pro de la incon\"cnien­
ia de estos enlace" y tampoco han h'lltaclo datos numéricos que vengan 

á contrariarIos. En el "Compendio de; medicina legal mexicana" se en­
ucntra reducida 1.1 cue tioll al e tado que l dualmente guarda y que 

aquí re umiré para el objeto dc mi T(si', 

"l\1. 13 ludin ha lIeg,ldo á la iguicntes undu il.nc 
la En Francia,donde lo' matrimnnio' dll.'anguíne re::prc entan un 
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2 por 100, la proporcion de sordo-mudos salidos de éstos es: en Líon, 
cuando ménos, un 25 por 100, Paris 28 por 100 y Burdea'.lx 30 por 100. 

2a La proporcion de sordo-mudos crece con el grado de consanguini­
dad: si se representa por 1 el daño de producir sordo-mudos en un ma­
trimonio ordinario, es 18 entre primos hermanos, 37 entre tios y sobri­
nos, y 70 entre sobrinos y tios. 

3~ La proporcion de los sordo-mudos crece con las facilidades permi­
tidas á las uniones consanguíneas por las respectivas leyes religiosas. 

4~ En la poblacion de color, en los Estados-Unidos, donde la escla­
vitud 1:1.cilita las uniones consanguíneas y aun incestuosas, la proporcion 
de sordo-mudos es 91 vece,) mayor que en la poblacion blanca, que está 
protegida por la ley civil, moral y religiosa. 

S:l. La sordo-mudez no viene siempre por herencia directa, sino que á 
n:ccs se presenta indirectamente en los matrimonios cruzados, donde uno 
de los cónyuges provenia de un matrimonio eonsanguíneo. 

6ª Padres sanos consanguíneos pueden dar hijos sordo-mudos; padres 
sordo-mudos no consanguíneos, 1/lll)' l'xcepdo1lallllenle producen hijos sor­
elo- mudos. La frecuencia por consiguiente, de la sordo-mudez en los 
hijos de padres con"anguíneos, es racli~lmen~e independiente de toda 
herencia morbos,-: .. 

7a, El 11 úmcro de sordo-mudos aumenta en las localidades en donde 
existen ob tllculo::i naturales á los matrimonios cruzados. 

9<L Se acusa aún á las uniones consanguíneas de 1:1.\'orecer en los pa­
dres la infecundidad y el aborto, en sus frutos el albinismo, la enajena­
cion mental, el idiotismo, 1<1 retinitis pigmentúsa y otros achaques; pero 
esto exige una demostracion numéricn. que no existe hasta hoy. 

":\Ir. 11 i tche11 ha hecho sus estudios en Escocia en una vasta.escala, y 
tratando de conciliar las opiniones opuestas, ha llegado á estas conclu­
siones: 

la La con anguiniuad es perjudicial á la descendencia, porque puede 
manifestarse por ménos "iabilidad, predisposicion á escrófulas en la in­
fa.ncia, deformidades, imperfecciones sensoriales de la vista y el oido, 
enfermedade nerviosas, como epilepsía, corea: parálisis, imbecilidadJ 

idiotismo y locura; 1:1 esterilidad ó la ménor fecundidad, que ha sido exa­
gerada. 

2ª La influencia de la con anguinidad aunque perdone á los hijos, se 
puede hacer sen tir hasta los nietos. 

3'J Hay casos aislados r aun séries de ca~os en que la consangllidad ha 
sido inofensiva. 



EN 5G5 APLICACIO.·ES MEDICO-LEGALES. 15 

4' Los matrimonios consanguíneos influyen más en la produccion de 
la imbecilidad y el idiotismo, que en la de las enfermedades mentales 
adq u~ridas y desarrolladas á cierta edad. 

5 La proporcion de idiotas en Escocia, ha aumentado por la frecuen­
cia de m?trimonios consanguíneo, aunque no sean tan comunes como 
se cree. 

"M. Voisin opina, por el contrario, apoyándose tambicn en su obser-
'3.cion personal, y en datos numéricos recogidos por él, que la consan­

guinidad, en vez de ser perjudicial, exalta las cualidade , del mismo mo­
do que exaltaria los defecí:os y las causas de degradacion. Ha observado 
en la municipalidad de Batz, en Francia, donde abundan lo enlaces en­
tre parientes, y en los hospitales de Bicétre y la Salpétrierc donde no ha 
encontrado la consanguinidad como causa de locura ó idiotismo en 1,557 
observaciones. 

"M. Bourgeois cita su familia, que viene de una pa 'eja consanciuínea, 
y constando de 416 miembros, tenian éstos una vida média de 39. 22 años, 
sin que se hubieran presentado más que cuatro casos de afecciones men­
tales, dos de ellos accidentales, uno de escrófula y otro de tí is. 

"Se cita tambien el caso de un portugués, llamado de 'ouza, quicn vi­
\16 en el reino de Dahomey, y tu\'o 100 hijos, nacido de 400 inujeres 
que tenia en su harem. La vigilancia de los naturales encerró á los hijos 
de Souza, despues de su muerte, en un pequ::!ño recinto, donde se repro­
ducian en la más vergonzosa promiscuidad: habiendo Ile:;ado ha ta la 
tercera generacion, no se veian cieóos, sordo-mudos, cretino, ni m~ l-con­
formados de nacimiento, aunque la mi cria, la pro tituci n y la sífilis lle­
vaba ese rebaño de hombres á su próxima extincion. " 

Se ve, por lo expuesto, que hay poderosos motivos p~ra suponer que 
existen casos en que la con anguinidad es perjudicial y otros en que no 
lo es. Esto indica que hay en el problema algun nuevo element~ que te­
ner en cuenta, y este elemento es, sin duda, la condicione en que exis­
tia la primera pareja, y los defectos que ha podid trasmitir á su de cen­
dencia. 

Es muy de notar que la mayor parte de lo~ achaques atribuidos á unio­
nes consanguíneas, son ele f.llta de desarrollo ele 1 6rganos, y muy 
especialmente, del de las facultades intelectuales: así e que se ven sordo­
mudos, locos, idiotas, imbécile, cretino, etc., como ocupan\.lo la cifra 
mayor entre los tristes frutos que se atribuyen ,í In consanguinidad. Ra­
ro es que se evoque esta cau a como el orígcn de multitud de otras afcc-
iones, aunque ~ean frecuentes en I c; padr , 1,. te 011 hecho deoe in-
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llicar que cualquier causa de deterioro viene fatalmente á originar en el 
producto una falta de desarrollo, y como quiera que sea el sistema ner­
vioso sobí'e el que más alcance tienen las lesiones de la nutricion, sobre 
él nos presc!1tará sus primeros ef~ctos. 

Sabido es el funestísimo efecto que la sífilis, tan extendida en las socie­
dades modernas, origina en la prole, y palpable es el hecho de que pa­
tIres sifilíticos, cuando han alcanzado el tercer período, engendran hijo, 
no precisamente con los caractéres de la sífilis, sino con distintos acciuen­
tes de la nutricion, que les impide alcanzar larga vida, 6 les hace llevarla 
llenas de achaques}' de miseria. Nadie ignora los terribles efectos que el 
alcoholismo trae á la descendencia. originando séres degradados, so­
bre toclo, en sus fr'lcultades intelectuales. Y por fin, es un hecho palpa­
ble para todos, que las malas condiciones de "ida ele la cIase proletaria, e 
fuente inagotable de padecimientos para los hijos de estas familias tan 
desgraciadas como numerosas. 

Si la herencia en el hombre no siguiera las reglas que la zootecnia ha 
planteado, no encontraríamos manera ele conciliar 103 opuestos resulta­
dos á que las estadísticas nos conducen. Por esto, se encuentra la razon 
de la di\"ergencia en que la herencia es, á la vez que el origen de toda 
mejora, la fuente de todo deterioro. Las palabras de ~I. Gayot encuen­
tran aquí su más exacta aplicacion, y así se pueden ya conciliar las dos 
opiniones contradictorias. 

La consanguinidad por uniones entre parientes viene á colocar al hom­
bre en las condiciones que la zootecnia requiere para perpetuar una me­
jora ya adquirida, 6 tambiel1 para que se trasmita cualquier fenómeno 
trasmisible por herencia. Pues bien; si una seleccion cuidadosa no sepa­
ra de la generacion á los indivicluos que presenten un elemento contrario 
al que viene propagándose, tste se perpetuará indefectiblemente, y pasa! 
das algunas generaciones, lo que en los primogenitores no [ué más que 
un accidente, se habrá tornado ya en peculiaridad ele una f<lmilia. 

Por eso nuestras leyes antiguas prohibian b union entre próximos pa­
rientes, siguiendo en esto á las prescripciones canónicas; y por eso es tan 
de sentir que las reformas á la Constitucion hayan vcnido á borrar de nues­
tro Código civil b prohibicion que existia para los matrimonios entre co­
laterales de tercer grado, porque ahora solo hay prohibicion, aparte de 
los ascendientes y los descendientes en línea rect,l, entre los hermanos y 
medios hermanos como colaterales. 

Preciso es convenir en que si fuera dado saber con certidumbre qué 
contingente de defectos hereditarios llera C:1d:1 cónyuge al matrimonio, 



l)LICACIO. E ¡!CIJI u-L GALI: • 

podria usarse de e ta libertad d~ unian que nue tr,1.1cy permite para fI r­
mar una buena raza, e n 10 el cuid, ti) le h,1.c runa seleccion inteli­

ente; pero ¿quién e el que ,l.be 11.1 de fe to que haya heredad ele su 
buelos y, <i vece de su mi mo padre? ¿ni qué mé lico puede de-cubrir 
on toda certeza los defecto que un illJividu puede tra~mitir para dar 
ma opinion fundada ,o de er )Dccult, d ? 

En la imposibilidad en que nos encontram\)::, de cuno (;r 1 e tado ac­
tual de una pareja, para pOlk:r 1'r decir lo que u cded. á u prole, pero 
on la certidumbre que no' da el 1 rindpio iertí 'imo de que cmejante'i 

producen semejante~ siempre que e de.arrollen en Cl'1ldi iones apropia­
das, debe sentirse el que tan p o e\' ra e mue trc la legi la ion actue l, 
porque debe existir grande pelilYr en 1 jur á la iniciati\'a indi\'i'lual la 
\'igilancia de los defectos que e pueden tm mitir. 

La prudencia aconsejará iempre el que 11 contándo > con el con ci­
miento exacto de las condici nes dc alud y otras, de un individuo dado, 
no se le permita formar familia on una persona en quien deben existir 
tendencias hereditarias idénticas 6 semejantes; quc si Lien e la l.\lliun po­
dria traer la exaltacion de facultadc benéfica') ya e.'i ten te habrá inmi­
nente peligro de que lo que se perpetúe sea un defcct de de arrollo ú 
otro, que traiga una prole enfermiza ó derrradada. 

A prop6sito de la con anguinidal puesto que es tI terr no más conve­
niente para el estudio de la herencia, quiero cuparme un momento de 
una cuestion ba tante interesante para el pon'enir de 1. e pecie humana: 
esta cue tion es: si es su. ceptible el hombre de m(;jorar \;; á tr:.1.'·~' de l, 
generacion, en sus f.lcultade' intelcctu.tle . 

En e'te punto particil o enteramcnk ele la opinion de ,'ario!) filúsof¡ s 

modernos, y entre ello mi mae tI' 1 1 Dr. Barre la, ql1i ne on le pare­
cer que la humanidad ha alcanzado un alto grado de perfcccion intelec­
tual, gracias á la selecci 11 natural, ea \ irtud ele}, ual la mejoras ad­
quiridas por la educacion r la instrul:cion. e yan tra miticndo de padre' 
á hijos y adquiriendo mayor de arrollo. 

L'l instruccion, que no e sino la gimn •. i. dd er bro, produce U1 

un individuo el predominio leu llcuJtade it telectualcs; predomini ,) 
que llega á implicar actos dc llutricion, lo cuales pued~n reproducir e 
en los descendiente, de la mi ma manera que, por ejempl , la mayor a -
tividad en la secrccion de las glándulas marnJ.ri,l ha II gado ,í )]l tituir 
el carácter ele cierta razas de yacas 1 cllera '. .. i el hum bre que ha here­
dado un mayor de arrollo intelectllc 1, 1 ctdti',l prL> mand, aumentar 
e te audal, e<; indullabl que l(\ m('jllre 1 t ) :1 II \ z podd. tr. mitil 
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:l SUS hijos lo que él recibi6, junto con el producto de sus esfuerzos. 
De este moclo es como el hombre puede alcanzar una mejora que sea 

susceptible ele tra mitirse por la herencia; y cuando todas las condiciones 
necesarias para que el fen6meno se presente se hayan llenado, se puede 
decir con toda certeza, que padres de buena capacidad intelectual pueden 
dar hijos que les superen en e tas aptitudes; )' por eso es que en una fa­
milia se puede perpetuar el gusto por e tudios ó trabajos determinados, 
y que si la educacion de los hijos s guiada por las reglas que exige una 
seleccion inteligente, no cabe duda que superanin á los padres en aque­
lla aptitud, llegando á con-·tituir el carácter de familia. 

1 T o he tocado aún, entre los caractéres que la herencia puede trasmitir, 
las enfermedades y los defectos de conformacion: dos puntos que se pres­
tan ~l aplicacion importante en :\ledicina legal. 

Es un hecho que los hijos heredan muy frecuentemente las enferme­
dades de unu ele los padres. y es casi seguro que si la misma enfermedad 
existe en los dos cónyuges, será trasmitida á la generacion inmediata, ó 
si salta ésta, scr,í trasmiti la á la. otra generacíon. A primera vista pare­
ce que es infinito el númcro de enfermedades hereditarias; pero aquellas 
~í. quienes la ciencia reconoce cierta fatalidad para reproducirse por heren­
cia, son: la tísis, la escrófula, la sífilis, las erupciones dartrosas, el mal de 
San Lázaro, la epileps'a .. otras neurosis y la locura: la gota y el cáncer, son 
reputadas como po-e)"cndo en menor escala el mismo carácter heredi­
tario. 

Algunos autores crcen la herencia inevitablc, cuando viene de parte del 
padre, r otros de parte ele la madre; pero es racional suponer a przorz: ya 
que las estadísticas no han resuelto la cuestion, que el concurso de dos 
inclividuos afectados de la misma enfermedad, y más aún si uno 6 ambos 
la traen heredada de sus antepasaclos, cIad un carácter de fatalidad tal, que 
se pueda afIrmar sin gran temor dI; equivocarse, que el gérmen del mal 
ba sido tra miticlo á la descendencia, y que si no se han empleado los re­
cursos higiénicos tÍ terapéuticos apropiados, para neutralizar la influencia 
hereditaria, la enfermedad aparecerá, si no desde luego, á una edad seme­
jante ;,í aquella en que se pre-enló en los padres, 6 cuando una circuns­
tancia exterior \"cnga á desempeñar el papel de causa determinante. 

Cuando cada uno de los 1 rogenitüres posee distinta enfermedad sus­
ceptible ele heredarse, algunos creian tIue heredaba la enfermedad el pro­
dllcto que tm·iera el mismo se. o elel progenitor, y otros que el que ten­
ga el St.:xo contuuio. Pero bor han llegado á hacer suponer los hábiles 
f''itl1dilI S <1 :;\L Prú pero Ll1caq, que el crnzamiento entre especies di. tintas 
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do' hijas no tuvieron hijos; uno de los hijos no fué casado, el otro tuvo 
cuatro, muerto ele corta edad. l)ero C. D. ha tenido de su segunda mu­
jer, loca tambien como b primera, seis hijos; cinco murieron j6venes y 
el otro ha tenido alterada la inteligencia. ' 

('E. F., en un acce o de locura, se ha suicidado. Su madre era loca, y 
su hermana ha muerto en un a~ilo. . u abuela era loca; su abuelo ébrio 
con:suetudinario. 'u padre, e , se dice, "un excéntrico;" su tia era de 
muy mala salud: ha tenido un hijo ébrio que se ha suicidado. Los otros 
miembros de la fr.nnilia. permanecieron célibes y sin hijos, segun se ha 
podido indagar. (l\Iaud ler. "El cTÍmen y la locura, " pág. 268)." 

Pero lo que encuentra todaVÍa resi tencia en algunos espíritus por de­
má~ ilu trado , es la Íntima unían que existe entre las depravaciones di­
\'er~as del hombre)' el tra torno mental de los ascendientes y los descen­
dientes. l\Iuy natnral es la re~istencia, por el gran peligro que algunos 
miran en que se yara á tener por loco, y por lo mismo irresponsable, al 
criminal que por su pervcr idad ha conmovido hondamente los sentimien­
tos de la sociedad á quien le tocó por desgracia contarlo como á uno de 
sus miembros. La locura moral de crita por los autores modernos, se 
presta tí muchas con' ideracione importante, porque ella tiende á arran­
car de la' manos del yerdugo muchos hombres que han cometido críme­
nes inauditos en fuern de la organizacion adquirida de sus antepasados, 
fomentada por la J:1.lta de una in truccion acomodada al mal camino que 
sus in~tintos le marcan de de su primeros paso en la ,·ida. 

Digna es de llamar la atencion llel juez esta circunstancia, cuando 
trate de la aplicacion de la pen, de muerte, pues que bien estudiados, 
se \'cndr,í en conocimiento ele que muchos de los casos en que la ley 
prc\'icne 'ti apli acion, leben ser e.·ceptuado·, por la falta de sentido 
moral del delincuente, que le had irre~pons.:'lble. Los anales de las casas 
de correccion penal han vcnido á poner en claro dos ca as: la íntima re­
lacion que exi te entre padr loco, epilépticos, ébrios, etc., é hijos cri­
minale .' )' "i'lie-'<'t!rsCl/ y la p lqui ima tendencia que tienen á corregirse 
los criminollc' m'czados, lo que hace suponer que obedecen á una orga­
nizaciun enfermiza. bajo cllF' imperio obran de un modo casi necesario . 

• T O pue le poner e n duda que una educacion ad lIoc, }' las uniones 
con per. nae; de car,íctcr y tendencias opuestas, podria llegar á evitar á 
1.1 prole tan funesto legado, y seria de de car que nue, tm legi lacion pu­
diese ayudar con prohibicione . ya que no e~ po ible con mandatos, á 
poner en planta una seleccion de resultados tan benéficos como induda­
bles. • ·uestro C6dig0 c¡"il considera como causa de nulidad del matri-
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monio la locura, pues en la fraecion VIII del artículo 163: trae como 
impedimento para celebrar el contrato civil del matrimonio, la locura 
constante é incurable. 

Esta e' la única traba que pone á la formacion de una familia en don­

de e tan probable que e de arrollen afecciones mentales muy "ariadas, 
dejando á la iniciativa individual el cuidado de c\'itar el mal. Quiz:i fuere 

pmdcnte e mo trara méno liberal en e te sentido, pue cualquiera traba 
que se pu ie e, daria útile result.ldo, sabido como e , la poca iJustra-
ion dc nuestras ma as, 1 las f>tando encomcndado á cada uno el cuida­

do de poner lo elementos para contrariar el mal, i no ha podido ó teni­
d medio de evitarlo, quiero tra cribir las palabra llenas de verdad que 
t ¡cando e te asunto trae l\Ir, 1\fa.udsley e 1 su intt:re ante .obra de El Cri­
men)' ltz locura, y que 1,; p lrian extender á tudl' J.:1S otra afeccione de 
carácter hereditario. Dice a": 

", i se examina cuálC:' son la C,lU a' de l.t locur" enumerada en un 
tratado sobre e 1.1. enf<.;nnedad, ó en Jos regi tro ele cualquier asilo de lo-

o , se ve, en cfecto que el "llnpo de la etiúlog:.l se limita. ca i absolu­
tamente á la predi po icion herrditaria, á la intemperancia, á 1:1s an ie,la­
des y á la inquietudes de epíritu, cualquiera que. ea la es} ccie. Ilé 
aquí la caus 'que la humanidad debería trat,u dc cp:uar, ó i e impo­
sible, de restringir al menor grado: Ja. prc Ji po icíon hereditaria, por la. 
abstencion del matrimonio 6 por medio de prudentes uniones: la intem­
perancia, por la obrie Jad; 1 an iedades de e p:ritu, por una 'ábia cul­
tura mental r por el hábito de poseerse y gobernarse á sí mismo. E\'itan­
do la intemperancia y otro exceso;, sc pre 'cruri. de de luego de la lo­
cura que puerle venir ele allí directamente, )' en egllida, sc prevendrian 
los efecto. indirectos, pllC to que se hacia de::;aparrcer para la generarion 
. iguiente, una cau a fccunua de deg.!neracion fí ic.1. )' mental. Haciendo 
impo ible e tosachaque c ngénito' del cerebro)' cId e 'píritu, e impe­
dirian las emocione. la' agitacione', la nI' que son SU consecuencia, 
}' que e hacen á ti \' Z 10 que se llama 1,lS C.lusa nvn"lles de la enrerme­
dad. " 

* 
'" 

Debo tocar ahor,l, para LOIH;!uir, el otr , capítulo rdath'ü á la dCSV¡;l-

dollt's orgtÍllú.as, má comunmente llamada v¡'cz'os dr: cOl1formacion, en lo 
lue mira á u tra mi ibilic.lad hercditari.l, ocup.indomc tan bien, por pa­

recerme análogo, de la tra mi ion d alguno otro cara tércs, tales como 



L HERENCIA 

los lunare', las manchas y algunas afecciones de la piel, que pueden im­
primir cierto carácter de semejanza entre los padres y los hijos. 

Las monstruosidades, cuando alcancen un grado elevado en la escala 
terato16gica, no pueden ser materia de este escrito, porque ellas impo­
sibilitan para la generacion al sér que las present.1.; pero no sucede así con 
las dc~ rmidade , cuyo mayor número son compatibles con la vida del 
individuo y la de la e pecie. 

~e regi tran en las publicacione smédicas bastantes casos que prueban la 
tra mision hereditaria de los vicios de conformacion; pero por m;ís que al­
guno autorc. lo afirmen, no existen motivos suficientes para creer que 
una e pecie de deformidad pueda trasformarse por la herencia en especie 
distinta. Segun la lasificacion de 13reschet, e dividen en cuatro especies, 
que 'on: la agene ia, la hipergenesia, la diplogenesia y la heterogenesia. 

No e t.1. bien averiguado que el labio leporino sea fatalmente heredita­
rio, yaunque e h,yan visto hecho que.parecen probarlo, muchos auto­
res d nota lo dudan aún. Pero i e ta falta de desarrollo no se trasmite 
con mucha 'cguriJad, í exi ten casos en donde se ve trasmitida la mis· 
ma di po i ion á l.1 ag lle ia. A í 1\1. Yoisin cita e te hecho: 

4Ien j6\' n tuvo labi ) 1 porino, sin que ha ta ent6nces se hubiera pre­
entado en la f.unilia; . u hermana e ca a con un hombre bien confor­

mado, hijo de 1 adres bien conformado: tiene tre hijos. Un hijo nace 
on un prepuci 1 hendid hácia atnl , como i hubie e ido circuncidado. 

Otro na e con unl h 'mia congénita, que ha anado por cuidados apli­
ado de de los primeros dia del nacimiento. 11 I 

El hábil temt lo~ista, Dr. Juan 1\1 R odriguez, ha de crito en el tomo 
V 1 de la Oacd,l 1IlMúa de 3ft.neo, la familia de D. Atanasio Alegre, na· 
tur 1 de (;uan, jllat " quien t nia por vicio de conf¡ rmacion un notable 
al, rg, mient ele 1 ¡migare', y la pre encia de dedo upemumerario. 
De u de ccndicnte', mucho~ fueron afectado de diver~as anomalías, 
pero in alejar e lel éner le aquella que 1 di6 orígen .• e vi6 que en 
un se reprodujo la polida tilia; en otros hubo una detencion en el de • 
, rrollo d u m no , r en otro Be 6 á verse la hemimelia. 

La polidactilia e de aquella anomalía que e ven con mucha frecuen­
cia perpetuar n la f.'1milias. En nuestro país se llaman chicuases á los 
in lividuos que presentan e ta leformidad, y e muy sabido la frecuencia 
con que. e tra mite por 1.1. herencia: e perpetúa del mismo modo que se 
ha perpetuado artificialmente la variedad de gallina llamada gal/us pm-

1 J ccoud, .·u \'0 diccionario de • Iedicina y Cirujía práctica. ArUculo l!t:rmeia. 
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ladadilus. Desde los tiempos bíblicos hasta 11 ue tro dias, se \ ienen co­
nociendo los casos de polidoctilia hereditaria, y nadie pone en duda e ta 
verdad. 

El mismo Sr. Rodriguez, en un trabajo obre "aria mon truo i ade, 
ectromelianas, publicado en el tomo YIl de la Gacela 1J1édica de .J1Ié:t·zco 
manifiesta su opinion de que e ta da e de mon truo id de on su cepti­
bIes de trasmitirse á la generacion, y se apo)a en dat'] de teratolog'a 
comparada, y en lo que pa a en el hombre. Lo que se diga de é ta , pue­
de asegurarse de todas las otras mon truo idad 6 anomalías de desarro­
llo, que sean compatibles con la aptitud gcné ica de lo indh iduos que 
las padecen. 

En cuanto á los lunares 6 manchas de la piel, nadie dudará de un he­
cho que en nosotros mismos vemos todos los di : ca i toda la familias 
tienen alguna 6 algunas manchas que conocen corno pe uliare de aquella 
familia, y que se perpetúan, con una circun tanci. bien notable, ye , que 
se desarrollan en los hijos en el mismo lugar, 6 muy pr6xim almén á 
aquel en donde lo presenta el padre, heredándo e le cualquiera. de los 
dos; y cuando cada uno tiene u mancha de familia, uelc heredar el hi­
jo las dos manchas de los padre. Los naez.'lÍlIaltf'm~ y segun a]gun , 1.1 
forma blanca de] mal del pinto, e trasmiten por herencia, 

I. Pozzi cita un hecho que por lo raro merece er referido: 
u En 173 1 se pre ent6 á la Sociedad real de L6ndre un muchacho de 

J 4 años de edad, Edward Lambert, nacido en uffolk, de p.ldres perfec­
tamente sanos, y que, bajo el punto de ,i la de },1 en\' ltum tegumenta­
ria ofrecia algo en extremo notable. Su piel, si a í puede llamar e, laba 
la idea de una concha morena, exactamente aplicada obre todas la par­
tes del cuerpo, excepto la cara, la palma de las mano".í )' l. planta de 
los piés. Esta concha, de má de una pulgada de grue , parecia forma­
da por una corteza rugo a 6 de un cuero tosco; era irrl: ul. rml:nte hendi­
da y dividida sobre los flanco á manera de figurar to camente Id e pina 
de un puerco-e pin, circun tancia que ha \'alido á Lamb rt r á u des-
endiente el sobrenombre que lo ha hecho c6lebr . Jo. tu envoltura 

era insen ible y callo a; todos lo año J n Otofio, ~e de prendia p runa 
pecie de muda; la piel que se habia [onnado abaj " aparecía aua y liCia, 

pero luego se engrosaba de nuc\'o y voh'ia á t mar u pnmera ~ rma, 
"Edward Lambert habia alcanzado IJ. edad de 40 año, cuanJo rué vuel­

to á ver por Mr. Baker. Este último hizo una relacion c munic. da á la 
. ociedad real, en la que leemos lo que sigue: ¡'Era un 1 ombre de bue­
na e tatma, bien fonnndo. de tinte juvenil 'qlle no dif¡·.'Íl\ 11 nad, de lo 
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otros hombres, cuando estaba vestido y tenia sus manos cubiertas, Por 
otra parte, todo su cuerpo, ,í excepcion de la cara, de las palmas de las 
manos 6 las plantas de los piés, ofrecia aún la misma naturaleza de tegu­
mentos que habian sido observados en 1731 por 1\1. l\Iachin, y me refie­
ro en este caso á su descripcion, que seria inútil repetir aquí. Haré no­
tar, sin embargo, que la capa c6rnea que revi te la piel, me ha parecido 
formada por multitud de verrugas cilíndrica, morenas, elevándose á una 
misma altura, y naciendo tan cerca cuanto era posible unas de otras; es­
tas excrecencias son rígidas y elásticas, de modo que cuando se pasa la 
mano sobre ellas, producen un ruido bastante fuerte, Pero lo más ex­
traordinario que hay en la historia de e te hombre, es, ,que tuvo seis hi­
jos, todos con la misma envoltura rugosa, r en eUos, este estado anormal 
de la piel ha comenzado á mostrarse cerca de nue,~e semanas despues del 
nacimiento, precisamente como habia sucedido en él. Uno solo de sus 
hijos está vivo: es un bello muchacho de ocho años que examiné al mis-
1110 tiempo que á su padre, r que e tá exactamente en las mismas condi­
ciones que él. ,. 

"Este muchacho lleg6 á ser hombre, se casó á su vez y tuvo dos hijos 
y seis hijas. Los dos hijos hombres, examinados en 1802 por Cilésius, 
habian heredado la concha de su padre. Parece, pues, fuera de duda, 
diremos con 1\I. Baker, que e te hombre habría podido hacerse matriz 
(souche) de una raza cuyos individuos tocIos tU\'ieran la misma naturaleza 
de tegumentos ...... 

Otra m ul ti tud de caractéres del individuo pueden ser heredados, tales 
como el color ele la piel, el ele los ojos, la forma y número mayor de los 
dientes (Voisin), la calvicie y la canicie prematura, la gesticulacion, y 
otra variedad tan inmensa ele caractéres que no seria posible recordar, 
pero que todos conocen, y me excusan, por lo mismo, de referirlos. 

Todo lo que acabo de exponer relativamente á la trasmision heredita­
ria ele estos caractéres, tiende á probar que habria mucha conveniencia 
en que alguna vez, cuanelo el perito médico fuere consultado sobre la 
filiacion de un individuo, ú para la iuve tigacion ele la maternidad, tu­
viese bases científicas de donde partir: esto le daria una arma poderosa 
con la que s,lldria triunfante de lances muy difícile . 

El artículo 338 del Código civil dice aSÍ: ".\ fillta de los medios de 
justificacion expresados en los artículo precedentes, ó si en el acta de na­
cimiento hay alguna falsedad ú omision en cuanto á los nombres de los 
padres, puede acreditarse la filiacíon por los medios ordinarios de prueba 
que el derecho e tablece. ,. 



El 347 se expre a de e;:,te modo: : '"'iempre que la prc:sunci n de legi­
fmidad del hijo fuere impugnada en juicio, durante u menor edad, el 
'uez nombrará un tutor interino que lo dcfiellc}.. En dicho juicio ,creí 

oida la madre. " 
Por último, el art. 3í2 dd mi 1110 CódicT 1 dec1 ra que: ' olamen­
el hijo tiene derecho de im'e tigar 1. maternidad pll':1 obtener el reco­

nocimiento de la madre: y únic.lmcnte l' Id In crh\ oncurriend la 
(O circunstancia iguiente: 

la Que t nga en u 1:.1\ r 1 .. 1 e 1 c. t. d( dc hijo natur.t1 de 

quella. 
z~ Que la person cuya maternidad e rccl.:ul1, no té licrad.l Llln ,'n­

lulo conyugal al tiempo en que. e pida el reconocimiento ... 
\unque la ley no expre a terminantemente que lo aract 're que 011-

¡tuyan emejanza entre el padre y el hijo, 1 uedan er.'ir de prueba, 'í s 
podria aducir en el ca o del art. 338 la emejanz, 1 ien fund. a, omo 
una de la pruebas, r ,"enir en confirmaci n de la tra que el derecho 
e tablece para justificar la filiacion: iempre con el caníct r de presull-
ion, por no ser la tra mision de e tos caractére~ una le)' inquebr.mtable. 

Igual fuerza tendria cuando fuere alegado por la madre, en el ca~o LId 
art. 347; y, por fin, concurriendo las do circun tancia que el art. 3i~ 
exige, el hijo quedaria autorizado á aducir com una pre~nncion d~ ma­
ternidad, u semejanza en algun carnct r hereditarill on la que e' pe­
cha ser la madre. 

Mas la legislacion antigua y moderna h.1. de ech,1.<!o la emej, llza en 1.1 
fisonomía como una prueba en estos ca s, una vcces llevada por la u­
puesta influencia que multitud de circunstancias extraiias puede ten ¡­

obre la fisonomía y conformacion del producto; y las más por la vague­
dad extrema que hay sobre todo aqtlello que puede ser hereditario. Y 
para que el médico-legista encuentre una Tazon científica en que apoya! 
u parecer, llegado el caso, es indispensable sentar alguna regla para sa-

ber cuándo una deformidad, enfcrmeda ó car,ícter que pre ente tlll in­
dividuo, puede creerse que lo haya heredado de su padre. 

Aparte de lo principios generales de la herencia biol6gica que ántes 
h\.: recordado, me parece este el lugar más oportul1o p, fa presentar UIla 
ingeniosa teoría que el Sr. Barreda no hizo conocer en sus lecciones dt..: 
Patología general, y que se encuentra publicada en el primer tomo de 10 
Anales de la A ociacion metodófila ¡ Gabino Barreda." En la página 
107, donde e ocupa de rebatir la· ide:!. tm formi ta' de l\Ir. D,u"in, 

dice a í: 
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., Respecto de la herencia, haré una observacion relativa á una opinion 
enteramente persona], y es, que ella no es un medio de trasmision segu­
ro: la experiencia nos dice que unas propiedades se trasmiten y otras no. 
1 Tace de aquí naturalmente una pregunta. ¿Cuáles son trasmisibJes y cuá­
les no? Darwin dice, que todo ]0 útil se trasmite y ]0 no útil no. Desde 
Juego se ve en esta explicacion un reflejo metafísico y providencia1. Lo. 
hechos parecen á "eces confirmar esa asercion. Por ejemplo: ]a mons­
truosidad que consiste en tener más de cinco dedos, se trasmite con no­
table constancia, de los padres á los hijos. Aquí podria creerse que un 
dedo más en la mano, deberia considerarse como una perfeccion de este 

• género, y que, por lo tanto, este hecho confirmaba la idea de Darwin: 
pero examinando el hecho con imparcialidad, se ve que la providencia­
lidad supuesta de la naturaleza, no solo no se confirma con e te hecho, 
!'ino que, por el contrario, él arguye en su contra, pues esos apéndice. 
más estorban que sirven. Yo, en vista de estos hechos, y reflexionando 
sobre ellos, me he formado mi teoría, que he tenido costumbre de de _ 
arrollar en la cátedra de Patología general. Un fenómeno tiene tanta ma­
)'U1' probabilidad de trasmitirse, cuanto más precoz es, y cuanta mayor 
acti\'ioad nutritiva ha necesitado para con tituirsc. Así, las monstruosi­
dades, es decir, las modificaciones orgánicas accidentales del gérmen, se 
trasmiten más fikilmente que las del feto, r éstas más que las del adulto. 
l.os dedos nacen desde los primeros actos de nutricion, y por lo tanto, 
r cilmente se trasmiten; las cicatrices oel adulto, y en general sus lesiones 
traumática., jamás se trasmiten, y si alguna \'cz se ha vi to á un amputa­
do engcnorar un hijo con un miembro ménos, esto ha sido simple coin­
lidencia, r casi constantemente ha salido el defecto en otro miembro. 
Los lunares, por el contrario, se trasmiten con una constancia admirable. 
,Y qué utilidad tienen? No es cierto, pues, que la naturaleza solo propa­
gue lo útil. Aquí, C0l110 en todo lo demás, la naturaleza es ciega en su 
leycs' lo. resultados no provienen de una accion calculada, ino de la 
lombinacion de las difercntes leyes que, siendo constantes, producen ne­
<:esariamcll e un resultado armónico, es decir, un re ultado con tante 
tambien . 

. , La explicacíon que se ha dado de la existencia de órgano upernu­
ll1crarío", confirma lo dicho hasta aquí. 

• r Se ticne gencralmente por cierto, que estos órganos ~upernumerario~ 
on debidos á la fusion parcial de dos gérmenes que en parte se confun­

(k'n totalmente y en parte se desarrollan de un modo independiente. Cuan­
do c~ta fusion (í como se le lIamaha entónce~, intromision, e casi COI11-
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pIeta, solo aparece como eñal de ese fenómeno primitivo, la existencia de 
algun 6rgano supernumerario, como por ejemplo, uno ó más dedo~, (J 
bien de un miembro entero. Otras veces la fu ion e por el contrario, so­
lamente parcial, y entónces re uItan dos individuo~ soldados en una ex­
tension más 6 ménos estrecha, como los hermanos de Siam. Las mons­
truosidades de los animales y del hombre, nos suministran una série de 
hechos, que desde la más insignificante adherencia de las placentas ó de 
Jos individuo, hasta la completa [usion de éstos, con solo un rasgo insig­
nificante de duplicidad, como en los sexdigitario~, prueba la exactitud de 
la expresada teoría, por más que á primera vi ta pudiera parecer extrava­
gante afirmar que un individuo notoriamente ~imple deba considerarse 
omo doble, por solo el hecho de tener un dedo más. Dejando ~í los teó­

logos el cuidado de averiguar lo que sucede con las alma en e "tos caso 
de fusion, solo recordaré que é ta se hace constantemente, conforme ~í la 
conocida ley de Geoffroy de Saint Hilaire, y que él ha designado con el 
nombre de afim"té du. soiPour soi. Nombre y ley que suscitó en un prin­
cipio la injusta cuanto superficial crítica satírica de algunos di~tinguidos 
fisiologistas (como l\Iagendie, por ejemplo), quienes creyeron ver en esa 
ley una. simple sutileza metafísica cuando en realidad no es sino una rigu­
rosa induccion científica que con tituye una verdadera ley tern tohíg-i a 
fundamental. 

'Ahora ya podemos comprender conforme á mi lJrúpia tcuría, pur qué 
la polidactilia ( existencia de dedos supernumerarios), sC trasmite, á pe­
sar de la inutilidad de estos órganos excedente:, con una comtancia que 
. orprende, y de que los autores traen ejemplos muy notables de atavismo. 
Estas monstruosidades suponen una modificacion del gérmen, que se 
remonta á los primeros momentos de su fccundacion, y aun tal vez án ­
te pues solo en esa época es posible la fusion ó intromi "ion de los óVulo . 

" • ro es esta ocasion de desarrollar la parte de esta teoría relativa á la 
herencia de afecciones francamente patol6gica , )' por tanto, solo diré cn 
u confirmacion que las enfermedades diaté.-icas, que exigen notoria­

mente una suma mayor de actos de nutricion~ para quedar contituidas, 
on precisamente las que con má facilidad)' oll"tancia . e tr:1. mi tcn pOI' 

herencia .• , 
E ta teoría, que parece ba -ada en lo " COl1(l imient s alt an¡,ldu - 'obn.' 

la herencia, y ~poyada por la obser\"ucion, puede er\'Ír de mucho p. ra 
e tablecer los casos en que hay probabilidades grandes para sup ner que 
un carácter natural; patológico <í terat }¡ígico q nc tengamoR delan te, ha 
le er hereditario. 
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* 
... 'U uh i<tllldl lo in p 'rfe tu de lo dat<...· q U 1.: b CiCllCi,l pu::;ee, r tenien­

do en cucnt.l l.t yarieuad infinita dc puntos que aun existen no estudia­
d ,sobre el difícil asunto que me ha ocupado, vor á resumir las deduc­
ciolle lue pueden de prender"c de lo que he e,'puc to. bajo el punto ue 
\ ist.l. de ~tb aplicacione~ .í la l\Iedicina legal: 

1 ~l Los matrimonio con anguíneo son el llH:di(l más f'cguro para trJ. _ 
11itir la Cll< lidades ó defecto dc 1 )' cónyuge., 

1\1 l' r lo tanto. 011 pcligro 'os estuS matrimuni(, , dcbit::ndu contar e 
t!l -l1os una d ble influencia here litarin, pue"to que ha siuo una mi ma 
la deri\"aci( J!l de lo' C(,1l 'orte.,. 

3'~ L'l le)' debiera re tringir e:stuS matrim ,nio , puesto que en la actua­
lidad. quedandl) en omenclada la eleccion á la iniciati\'a uc las familia', 
no es prohable conseguir la neutralizacian de una mala influencia here­
ditaria, por lIlla scleccion inteligente r esmerada. 

4
lt Debc lIjars~ muy e_pecialmente la atcncian en la influencia heredi­

taria 4 U t:: liga las diversa afeccione mentales, con la falta de sentido mo­
ral. De e te modú ,e arrancarán del patíbulo .í muchos irre ponsable 
digno:-i de encerrar e en un a ilo, y que conmuevcn á la ociedad por u' 
inaudito;:; crímene .. 

Sil Aunque esté prohibido por la le)' la jll\'c::,tigacion uc la paternidad, 
alguno3 caractércs hereditarios pueden sen"ir de signo de presuncion, tan­
to para il1llagar la maternidad, como para comprobar la filiacion. 

6'1 Los caractércs normales ó anormales, sc trasmiten por herencia, si­
g-uiendo en un todo las leycs que la biología señala á esta funcíon; no de­
jando lugar al atavismo, miéntras permanezcan las mi mas las condicione 
intrínseca r extrínsecas del fenómeno; perpetuándose miéntras sean com­
patible con la vida, r m~ís seguramente miéntras méno~ elemento e 
pon°'all en juego. 

7a Las dcformidacle~ r cnfcrmcdadc que por u antigüedad ó su ca­
r''Ícter obren m:ís fucrtemente 'ubre la nutricion" del individuo que la 
po 'ce erán m,ts probablemente tra mitida ; r mucho má, i la influen­
cia hcreditari, \'icne por ambos c6nyuges. 

SIL Cuando la deformidades varíen al pl~ar d ... lu' padre á los hijo, 
nun .1 -;; saldr.ín de b e~pecje natural ;í que pertenccen, con tituyend , 
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,11 di tint 1 'arit:d ti R e JI ctL> á enfermedade', e p1'llb.1ble quc 'tl c-
1 mu. 

c/ i la e i tencía de un tleformid.lJ, una m.lrlCha, Ú otro ará ter d 
Irnn amente' hercditario. . peculiar de \ na f..'lmilia, r e pre::,cnld n 

I inJi\,lu ('n ene ticJIl 111 ti lIl1'rl11ositt'o que en u' antelM ado', e'to de-
tener e emo una prC' unli 11 de qu q lel individuo pertenec.e á la 

11 ro [; milia. 
ro L J..n t ) In <.a~ I debe tener e prc ente, al cOllllml ,r un car,ícter}¡ rc­

cldo de uno de lo padn.:, ó de u a cendicnte la influencia qu' 1 ue-
1 venir por parte del otro y de los ascendiente que 1 }l\;rt necen. 010 

(. m e o' rcqui it) podrá ale m~ar e la pre un ion que se bu ca. 

--_ ... '---


	Portada
	Texto 

